
<72 SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL. SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL. 173

5 '

- w

■Vt \ 'f  \
, w

M :

] .

r '
/ l a M

. \ ,1

___________
PRADO \' LA SOCIEDAD M A D R I L E A A / ^ ^

manei’a de entoiw esj)añola.7^'o habj,^^a.íi<w 
d esp u esyjííerccd  a h i ^ r r p H o d ^ í  

le í  vapop)^ye^t«ív^esaraos.. 
com «TgojQjW asn^com p

SvComo 
la a  

agi­
os Diños 

fas.

Entonces era 
lo en 
alto 
tadas y
se co n t...j_ „— _ _ _ _ .......... . .  - .. __

Énder b ie n o  m a t^  N ebrija a l Com- 
_...........  ̂ , , f é c  la  coío.— L os m ancebos im berbes eran enam o­
rados y  bailarines", esperaban á las m odistas á la salida del ta l'er pa­
ra acom pañarlas y  com prarlas flo res, y  por la  n oche asistían  á  las 
academ ias de baile  de Belluzi ó  de Beiuguülo para ponerse a l cor­
rien te de la  n ueva co rtesía  de la Gaboia, ó  del ú ltim o solo del ñgo- 

íiíi,— E l sastre  O rtef, e l zapatero G « la n , el p eluquero Fakoni, y  el

som brerero ¿ e z a , cuidaban de apropiar á sus ju v en iles  personas los 
preceptos inapelables de los figurines p a risie n se s, los carrik» de cin­
co c u e llo s , las lev itas  polonesas de cordonadura y  p ie le s , lo s p an talo ­
nes p le g a d o s , los fraks de faldón largo y  m angas de ja m e n , lo s som ­
breros có n ico s, las corbatas m etálicas y  c u m p lid a s , y  lo s cuellos de 
la  cam isa en punta agudísim a, las botas á ia  bombé ó á  la  furolé, y  el 
cabello  levantado y recortado á la inglesa.— ¡Dichosos tiem pos en que 
no se hablan ínreníaclo aun las barbas p ro lo n gad as, ni el b igo te  retor­
cido 6 se habían dejado com o patrim onio á los m ilitares y  capu chi­
nos!— E l gaban n ivelador y  socialista  y  la n egra corbata no hablan aun 
confundido como después todas las c la s e s , todas la s  e d a d e s , todas las 
condiciones: e l capote de m angas y  e l ru*, eran patrim onio de lo s ho m ­
bres entrados en a ñ o s ; la capa con em bozos escarlata y  cordonadura 
d e o ro , á l a  i lm a u io a , envolvía  airosam ente la persona de los jó ven es 
e le g a n te s ; la  cum plida c a s a c a , e l ch a lec o , calzón y m edia negra, 
c o rb a ta , pechera y  guante blanco, representaban la  edad p ro v e c ta , la

a lta  p o sició n , e l severo  carácter del funcionario ó padre de familias; 
el pantalón ajustado de punto blanco y  la  b ota  de cam p an a, los colo­
res varios y  pronunciados del f r a c , tales com o azul de P ru s ia , v e r­
de pistacho", gris claro  ; lo s  chalecos pintorescos con botonadura de 
filigrana, los dijes y  baratijas en cadenas y  s e llo s , y  finalm ente e l hi­
perbólico y  com plicado nudo de la  co rb a ta , eran los d istintivos de la 
inofensiva y  a legre  poUerit de tres á cuatro lu stro s.

E l vestido y  adorno de la s  d a m as, era tam bién e stre m a d o , aunque 
si ha do decirse la  v e r d a d , carecía  del gu sto  y  variedad que ha adqui­
rido d esp ués. E l talle  alto por lo g e n e ra l, deslucía lo s c u e rp o s , y  qui­
tab a  gracia y  flexibilidad al m o vim ien to ; las duUeias 6 cííoysnnes de 
seda en tre te la d as, y  guarnecidas de p ieles ó co rd on ad u ra , tenían sin 
em bargo cierto aspecto  m agestuoso y  so lem n e; los spencers junquillos 
ó r o s a s , lucían bien sobre un vestido  de punto de seda ceñido a l cuerpo; 
e l peinado a l t o , lo s bucles huecos y  la  peineta de concha ó de pe­
drerías, daban á la  cabeza cierto  carácter m onum ental; y  sobre todo el 
irage  de maja andaluza que consistía en basqu iña y  cuerpo de alepín 
m orado, y  guarnecido por b a jo , y  en la s  bocam angas y  en lo s hombros 
eon sen dos golpes de cordonadura y  ab alo rio s, la m antilla blanca y 
cruzada al p ech o, y  zapato y  toquilla de color de ro s a , era realmente 
un tra g e  espresivo y  fascinador, propio esclu sivam en te  de la  gracia  y 
donosura de! tipo español.— No estaba este aun desnacionalizado en 
nuestro Prado de entonces por e l h o rrib le  m antón cachem ir, n i por las 
ca p a s, a lb o rn o c e s , m a n te le ta s , gabanes y  easaveks; por las botas 
atacadas ni por las capotas y  som breros que después h an  venido 
i  borrar com pletam ente en nuestras damas la  fisonom ía propias del 
p a ís ; y  s i bien por la ausencia de todas estas ad icion es, abrigos é h i­
pérboles , solian adolecer algún tanto las reuniones de cierta  m onoto­
nía y  seriedad, por lo m enos pesábase en e llas á punto fijo el quilate y  
valor de cada p erso n a, m edíanse á una sim ple ojeada sus ven tajas ó 
desventajas n atu ra les, su proporción y  dim ension es; no habla  que 
hacer para ello abstracción  algun a de m iriñaques y a lm id o n es, arm a­
duras y  p o stizos, prendidos y  g a s a s ; iiíque adivinar las form as verda­
deras á vu eltas de quince varas de te la , y  del com plicado follage de 
v o la n te s , cintas y  guarniciones. Tam poco era necesario buscar las 
facciones picantes de n uestras m adrileñas á la som bra de una h isto ­
riada capola de gasa  ó de un prosaico som brero de terciopelo .— A que­
lla espontánea originalidad de nuestro Prado sobre los paseos estran- 
g e r o s , t e n ia , p u e s , su alhago p articu lar, y  m archaba de acuerdo 

’ '  '' w n  la  sociedad laiiiliieii original de aquellas calendas.
' * ’ í!sm  sociedad, ashataviada á lausan za de entonces, ea.1.

S en t# "'E l^ n ibado 'T p n ip rw w t)w S ii a t'StC SFWCUlO, y < S
rfii. i^ .-c.iiitnnL|.,-irün/'n T.a Verdad del conjunto, y  la 

m inuciosidad d élos detalles, declaran la  conciencia del autor, cualquie­
ra  que fu ese, de e ste  d ib u jo ; p ues no solo se limitó á pintar la  vista  
del salón del P ra d o , y  los trages de los p asean tes, si no que (si no nos 
engaña la  tradición ó la m em oria) quiso represen tar y  represento en 
efecto entre los con curren tes á varias de las notabilidades de ambos 
sexos que por entonces brillaban en salones y  p a s e o s ; y  m as de un 
cu rio so , a l estender su vista  por esos animados g ru p o s , creerá reco ­
n ocer en tre  ellos las facciones y  apostura de un  cum plido cabaUero y 
cé leb re  m arqués ,,á  quien  Madrid debió m as adelante a ltos y  distin­
guidos s e r v ic io s ^ ^ s  de un grande de E sp a ñ a , ju stam en te  fam oso, 
que ha representado Iqs p rim eros papeles en la  p o lít ic a , en ia diplo­
m acia y  en las le t r a s ^  las de un periodista afamado y  am able literato 
q u e  por entonces form aba las delicias de nuestro  teatro  y  de 
s o c ie d a 'S ^ s  de una graciosa y  cieganle  jó ven  por q i ^  suspiraban á 
la  sazón las tres  cuartas p arles de lo sp o h o i de M adriíF ras de un tenor 
italiano que enloquecía con su figura, su canto y  n i a l e s , á todas las 
m uchachas disponibles y á m uchas que no lo e r a n 'y J a s  de otras nota­
bilidades , en f in , que por entonces encerraba en sus m uros la h e - 
róica ca p ita l.—  A  decir verdad e l  pincel del autor anduvo un tanto 
escaso en la  esposicion de figuras fem en iles, 6 se consideró poco 
á propósito para trasladar á  su pincel las bellísim as facciones de algu­
nos ástros de aquel brillante cie lo . S i esto  no fu e r a , ¿cóm o hubiera 
prescindido de o frecer en prim er térm ino e l m agestuoso continente y 
bella  fisonomía de la  que entonces era conocida por la re in o  de las her­
mosas, y n u n  h o y  m ism o descuella  entre las m ayores por su gracia  y 
g e í í t i l e z í f ^ ó m o  olvidar á aquellas dos h ijas de un elevado diplomá­
tico que en los suntuosos salones de P arís  dejaron tan altam ente co­
locada la  fama de la belleza española N i aquellas otras tres  her­
m anas tam bién hijas de un grande de E sp añ a, que eran  el retrato  v i­
v o  de la s  G racias de la  m ito to g i* ,Y e n  cuyo  álbum escrib ía  el co rrec­
to poeta D. Ventura de la  Vega (en to n ces pollo tam b ién ) esta  inge­
niosa décim a en alusión al ju ic io  de Páris:

«L as tre s  diosas según creo 
que la poma contendían, 
tan herm osas no serian 
eomo las tres  q a c  aquí veo;

con su  difícil em pleo 
pudo al fin P áris cu m p lir; 
m as si hu biere de e legir 
entre tan lindas herm anas, 
á no tener tre s  m anzanas 
no pudiera decidir.»

L a m ejor h o r a , la hora propia y  mas brillante  del paseo del Prado, 
era entonces de una á tres  en el in v ie rn o , en aqifel m om ento en que 
bañado com pletam ente por el vivo sol de Madrid dejaba osten tar á los 
concurrentes las gracias de la  persona ó lo s prim ores de su  atavio . 
Com íase entonces indefeclib íem enle á las t r e s , y  por lo  tan to  no po­
día prolongarse el paseo m atutino m as de aquel par de h o ras, p ero  en ^  
ellas el espectáculo  que ofrecía el herm oso salón era m agnifico y » j  
fascinador. L a s  p ieles y  b o rd ad o s, lo s terciopelos y  e n c a g e s , los.di^? ’ 
m antés y p e d re ría s , que ahora p arecerían  exageraciones de m al ^ n o , 
y fuera de su lu g a r en un paseo público , eran  entonces r e q u is i t ^ in r f  
d isp en sables, obligados adornos de la  escogida y  brillante  s o W d a *  
que frecuentaba el Prado á ta le s  h o ra s; y  m ezclados con lo s lucidos 
uniform es de los guardias de Corps y  de in fan tería , que por entonces 
no se reservab an  esclu sivam en te para lo s  actos 1Í61 s e r v ic io , antes 
bien gu staban  de ostentar su s  colores , galones y  bordados entre ios 
grupos de las bellas aficio n ad as; h a sta  los reposados y  vetu sto s  equi­
pajes en  que á im pulsos de dos m odestas m uías dejaban conducir por* 
e l paseo de la  izquierda sus encum bradas personas los a ltos funciona­
rios y  sublim ados m Sgn ates; y  los m ism os silenciosos gru p o s de an­
cianos resp e tab le s , co n se jero s, y  religiosos que en pausado m o vi­
miento se veian  deslizar por e l lado de S . F e rm ín , todo e llo ,  en fin, 
constituía un espectáculo tan  original y característico  de la  época, 
que de ninguna m anera podría adivinarse por el que presen ta  h o y  es­
te m ism o P rado y  esta  m ism a sociedad.

¿jue^la, co m o ^ ig i nos a T Íb ay /^ a  á la sazón poli 
'] ) 0 > '¡V ío lu c io n e s p o ll li  
to d ^ ia  n o ^ b i a  sentido 
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bia v isto  Ín trodu ¿» á(faim A llam ado ron vn- 
e l \ j p o r  y f f i lg a ^ e i i  las cLénckjs y  e n  las a r- 

E y e s , en los u s o s , f  en e l idiom a

L o s  jó v e n e s  íed iu ju ín o s, e legan tes ó iónicos, com o entonces eran 
ap ellid ad o s, y  que representaban la  p a rle  m as tierna de a q u ella  so­
cied ad , no habían podido figurar en lo s anteriores acontecim ientos del 
país que fueron  e l germ en  de su nueva o rgan izació n ; n o . habían 
viajado ni aprendido en el estran gero  principios ni m o d ales; no t e ­
nían am biciones políticas, ni tam poco pujos literarios; habían frecuen ta­
do pro/'orm a las aulas de lo s P P . E scolapios, de S . Isidro ó de Santo 
T o m á s, el Sem inario de nobles, ó el Colegio de cadetes, p ara seguir por 
sus pasos contados una carrera que les  perm itiese en adelan te  a b rir  un 
bufete, en trar en un-i oficina, ó  ceñ irla  espada y  marelvar á servir al rey. 
A ninguno le pasaba por las m ien tes e l m as m ínimo asom o de im pa­
ciencia am b icio sa , ni era tam poco posible im provisarse en e l m undo á 
los veinte ó pocos mas años bajo el asp ecto  de hom bre de im portan cia, 
de político consum ado, de periodista  audaz, de fogoso tribun o, de dis­
tinguido lite ra to ;n ito m a r por a sa lto lasgran d esp o sicio n es de la  diplo­
macia , de la m agistratu ra  y  de la adm inistración.— Contentos y  satis­
fechos con su afortunada edad ju v e n il , dejaban involuntaria y  grac io ­
sam ente aquellas a m b icio n es, aquellos p u e sto s , aquellos cuidados á 
sus p adres y  a b u e lo s ; y en tretan to , á vu eltas de los indispensables y 
respectivos estu d io s de la lógica ó de las m atem áticas, de la  ordenan­
z a  ó la  partida d o b le, entregaban las horas de v a ga r á lo s devaneo» 
d é la  ed ad , a l cu ltivo  de las m o d a s, al a legre  estudio de la m úsica y 
del b a ile , al prim or del P r a d o , y  a l a lhago de los am ores de balcón ó 
de las tertu lias  de confianza. •

E stas (no decoradas aun con el exótico  nom bre de soireés) no ofre» 
c la n , es verd ad , el m agnífico y  deslum brador aparato  q u e posterior­
mente han presentado á n uestros sentidos en elegantes salones sun­
tuosam ente decorados y a lu m brad o s; ni brindaban com o e sto s  á la 
brillante y  m flnerosa concurrencia ios v iv o s  goces de un bullicioso 
b a ile , de un  b rillante  co n cierto , de un animado fe stín .— L im itáb an se, 
p u es, por lo g e n e ra l, á l a  reunión de m edia docena de fam ilias cono­
cidas , cu yo s in d iv id u o s , de divg^rs^ , edades y  co n d icio n es, se 
agrupaban y  estendian en sabrosas p l i c a s ,  en tiernos co lo q u io s; ya  
en derredor d d  antiguo y prosáico b rasero  en el in v ie rn o , y a  delante 
de ios balcones y  m iradores en v e ra n o ; ó bien en torno de una an­
cha y  prolongada m esa im provisaban una m odesta p artida de lotería; 
ó  en m ovibles y  anim ados grupos arm aban alegre  zam bra en sencillos 
ju ego s de p rendas, que s i ahora parecen p u eriles ó incompeisntes i

Ayuntamiento de Madrid
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n u e s tro s  eneurabrados m ancebos, en-volvian para lo s de entonces mas 
in te ré s , y  ocasionaban m as peripecias que todos lo s dram as del día —  
O b ien , en ciertos días solem nes en que se celebraba el santo d é la  
Beñorita ó la salida del prim er diente del m a y o ra zg o , se reforzaba el 
instrum enta! del piano de cinco o c ta v a s , con un m al violin cejo  de seis 
p ese ta s  por n o c h e , con q u e  podían lu cir  su s  habilidades é ingeniosas 
com binaciones los cabeceras de contradanza , los rigodonistas y  g a - 
b o tero s, los fundadores de la Grtca ó la Dolangere; ó  bien  se convida­
ba a l 6V. Tapia ó á otros d iestros tañedores de v ih u ela  y  entonadores 
prim orosos de lindísim as canciones n acio n ales, para que se sirviesen  
a sistir  á am enizar la reu n ió n ; y  la niña de la  c a s a , venciendo también 
su natural t im id e z , solia a lternar a l piano con las p atéticas canciones 
de la  Atala ó de la  yalUere, electrizando lu ego  á  la  concurrencia con 
bien d iverso  tono en la  esp resiva  del / Caramba! ó en la  de / Madre, 
unox ojuelos vi!...

T ales eran la s  diversiones p riv a d a s, la  sociedad íntim a de aquella 
época. L a s  p ú blicas se reducían á un m al teatro  de v e r . 'o , y  otro re— 
rien teraen le  dedicado á la ópera ita lia n a .— En el prim ero, con la m uer­
te  de M aiquez, había desaparecido la  tragedia c lá sic a ; con la ausencia 
ó desaparición de lo s buenos escritores, estaba á punto de desaparecer 
la  com edia tam bién.— G o rostízaestaba em igrado, y  su  Indulgencia pa­
ra todos y  su  D. Dieguüo {que le  babian  colocado en ía n  buena fama 
com o continuador de M oratin) estaban y a  v is to s  y  oidos á m as no po- 

• d e r .— Bretón, que em pezaba entonces su m agnifica carrera, a iin n o h a - 
bia dado A Madrid me melvcf, y  solo dejaba adivinar sus posteriores 
triunfos con su primera com edia de vejez v iru e las.— G il ¿ á r a íe  em­
pezaba tam bién á llam ar la atención con Un año despuesde laboda: y  
Carnerero se liabia encargado de suplir la  falta de o rig in a le s , tradu­
ciendo y am pliando con discreción lo s dram^ s estran geros de Picard y 
Duval, y  las p iececitas de S crib e.— Todas estas producciones indígenas 
y estrañ as, m ezcladas con las de los Com ellas y  Z a b a la s , Valladares y 
A rellanos del siglo p asado, eran b astan te  m al representadas por los ac­
tores de la época , entre los que figuraban los A v e c illa s , S ilv o slr is, 
Infantes y  Pon ces, habiendo sin em bargo algunas en que lucían respec­
tivam en te en tal ó cual p a p c |  El gracioso y  verdadero a cto r, Guzman, 
era (com o lo fué después m uchos años) la tabla de salvam ento de las 

. com pañías y  e l encanto del público; y -las dom as ilt/wKúia ruiini'^Ia- 
ñufaeia Ousuuhj y  /ímnuiia I w íc l j i t ib it 'l l  LüIIÍjTTsus 

rcíjpcciiiJüij TjrauioiiadosT— P ero  la  p alm a de la  v ic to ria  en el concepto 
público la  llevab a  por entonces la  cim ed ia  an tigu a, y  con especialidad 
clreperterio*<lel ingenioso y  m aligno Tirso de Molina, que había, piuide

^  D. Dionisio Solis; aquellas com edias, adem ás de su m érito intrínseco y 
las gracias inagotables de que están  sem bradas, tuvieron  la  fortuna de 
Jaren  actores que supieron represen tarlas adm irablem ente, y  la de caer 
tam bién en gracia  a l re y  Fernando V i l , que las e scogía  conpreferencia 
cuando había de asistir al tea tro .— Don Gil de las calzasverJes, Marta 

/  /  f  e Piadosa, La villana de Vallecas, Por el sótano y el torno, .V art- 
^  ‘jnllega , El castigo del pensé que,  El vergonzoso en pa-

f  lacio, Y otros bellos dram as de aquel ingenio p ereg rin o , fueron por
entonces tan adm irablem ente presentados en la  escena p o r Ja Antera 
Baus, la Jusifa Virg , Juan Carretero y  Pedro Cubas, que no es nada 
e stra ñ o q u e  conquistasen  rápidam ente el favor del p ú b lic o .-E s le tr iu n -  
f o , sin em bargo , no fué d u rad ero , p ues tuvo  q u e ceder ante el cn - 
U sia sn io  producido a l mismo tiempo por la organización de Ja ópera 
italiana con un esplendor á que no estaba acostum brada la  sociedad 
de Madrid. Com puesta la nueva com pañía del tenor M oniresor, e l ba­
jo  M a g g io ro li, el bufo F ü ccu n i,la  C ortessi, t ip le , y  la  F o b r ic a , con­
tralto  , con el célebre com positor M ercadante de m aestro a l cémbalo, 
inauguraron sus trabajos en aquel año (1823) con la graciosa ópera del 
m ism o titulada E lisa  y Claudio, que produjo en los m adrileños un ver­
dadero fre n e s !; la  Zelmira, el Coradino, la  Cenerentola y  la Gazza 
ladra de R ossini, y  otras m uchas óperas de esta im p o rtan cia , fueron 
sucesivam en te aliracnlando aquel en tusiasm o; y  e l aparato escénico, 
y  la brillantez del esp e ctá cu lo , la novedad y  la  m o d a , h asta  las 
anécdotas y  dotes personales de lo s c a n ta n te s , acabaron de subyugar 
el gusto  público h asta  hacerle olvidar sus antiguas inclinaciones y  ca­
prichos ; se vestía  ó la Montresor, se peinaba á la Cortessi, se canta­
ba á la Vacani, y  las m ujeres varoniles ó  la Fabrica, causaban efecto 
en el Prado y  en la sociedad. ¡ Dichosa aquella en que á falla  de razo­
nes m as hondas de disensión y  de rivalidades , se dividían los ánimos 
entre las m odulaciones de un tenor y  las arrogancias de un contralto!

En política se ocupaban las gen tes en obedecer y  callar. Demasiado 
abusaba desgraciadam ente el gobierno de su  fuerte posición y  de­
m asiadas lágrim as hacia derram ar en una p arte  de la  población 
com plicada en los acontecim ientos a n te rio re s ; pero no e s  nuestro  ob- 
.leto el trazar estos sangrientos e p iso d io s, y  solo s í presen tar el cuadro 
general de aquella sociedad. D ejem os, p u e s , á Ja mínima p arle  de ella 
q u e  por inclinación ó por desgracia se ocupaba de la p o lít ic a , conspi­
rar secretam ente y  con gran peligro en los subterráneos y  calabozos,
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corresponderse en m isteriosos signos con lo s em igrados en el estran - 
gero , a g « a r  lo s puñales de su  venganza, y  recordar con honor la s  v io ­
lentas e s iM a s  do su  derrota,— E sta  p arle  escepcional déla  sociedad no 
entra  afortunadam ente en lo s risueños térm inos de nuestro  cuadro, 
ó  queda en la  som bra para serv ir  de con traste  a l asunto principal.

L a  ju v en tu d  de la  é{K)ca, q u e es lo que pretendem os h o y  trazar 
en é l , no con servaba de la  política  bulliciosa mas que un recuerdo v a ­
go y  rep u gn an te  de las asonadas y  gu erra s c iv ile s , de los trágalas y 
patrióticos clubs.— Lorencini y  ta Fovtanade Oro, teatros que fueron de 
aquellas desentonadas escenas , eran entonces dos concurridos y  pro- 
sáicos c a fé s , refugio el prim ero de oficiales indefinidos y  de ociosos in­
definibles que se entretenían en com entar la Gaceta (publicada solo 
tres  v e ce s  en sem an a), y  en h acer sinceros vo to s por Ipsilanti 6 áfciu- 
rocordaio, por C o ío co íw ii ó  por Cánaris, los h éro es del alzam iento 
de la  G recia m o d ern a; y  el segundo (la  F o n ia n a )  punto de leunion  
de lo s hom bres g r a v e s , e x -p o lít ic o s , afrancesados y  lib e r a le s , era un 
esta b lecim ien to ... donde se serv ia  buen café .— Y a e l reducido contiguo 
al teatro  del P rincipe com enzaba por aquel tiem po á to m ar proporcio­
nes de Parmsülo, con que ha sido conocido desp ués; pero á decir 
la verdad entonces no podía e x istir  tal parnaso ni chico ni grande, por 
la  sencilla razón de que no existían  aun los p oetas d e ia  n u eva  cosecha 
q u e después le p o b la ro n , y  de los an tigu os solo el anciano A m a z a  
era el frecuente com ensal. P o r  lo  d em as,las  opiniones literarias de la 
época eran  no le e r ; los e sc r ito r e s , en tal órden de id e a s ,  venian  á ser 
m uebles e scu sa d o s , y  el ju e z  de im prentas n o T é lifa  m as ocupación 
que la  q u e  le  daba dos v e ce s  en semana el insípido Correo mercantil.

L a  ocupación m as im portante época y  q u e  en volvía
cierto carácter á la v e z  religioso , político y  p o p u la r, era el ju b ileo  del 
año Sanio, para celebrar el cual se im provisaban diariam ente m agnífi­
cas procesiones en q u e figuraban la corte  y  los tribun ales y  oficinas, 
las com un idades, cofradías y  establecim ientos p ú b lico s, desplegando 
á porfía su celo  religioso , y  su pom pa m undana para g a n a r , a l paso 
q u e  las indulgencias de la  ig le s ia , los favores y  protección del go ­
bierno del Estado. Tam bién la  ju v en tu d  de la época , q u e  todo lo con­
vertía  en sustan cia , que de todo hacia chacota, a si de las asonadas de 
a n ta ñ o , com o de las rogativas de o g a ñ o , asistia con entusiasm o á las 
iglesias y  á las p ro cesio n es, siquiera no fuera m as que para recrear 
la  v ista  con la  prodigiosa variedad de uniform es hábitos y  m edallas de 
la s  corporaciones, com unidades y  cofradías , y  para entab lará  vueltas 
de e llas sus am ores y  galan teos con las d evotas m uchachas que po­
b l a d  caites y  halcones; para e c h a rla , en fuifl de sprits foris y ? r -  
niaP aigazara V reír inaecnrosam em B e u c l icm plo dcl Señor (poA des- 
gracia  no sin m o tivo ), oyendo las escen lricidades del padre A yusio, ó 
las piadosas blasfem ias y  ridículos apóstrofos de Fr. Gabriel de Ma- 
diid, }

A qu ella  ju v e n tu d , a le g r e , descreída, frivola y  danzadora, con el 
transcurso de los a ñ o s , la esperiencia de la  v id a  y  las re vu elta s  de los 
tiem p os, se ha eonviMll'ilo liuy en represen tan te de las n uevas ideas de 
una nueva sociedad. Una p arte  de e lla , arrastrada por los sucesos de la 
época, por las opiniones p o lít ic a s , ó  por su pundonor y  caballerosidad, 
desapareció luchando en los cam pos de b a ta l la , en la  tribuna y  en la 
prensa: Dj^o Leen, Campo-.Uange, lot S t tjw h L i, Larra, Espronceda,

p a r te , jáva  a u n , continúg::, no sin gloria y  p reciad o 7 7 .  
n o m b re , aquella lu ch a  anim ada, aqu ellas lides del talento y  del va lo r. 

A lgunos de aquellos m ^ e b o s  ó pollos que arriba dejam os borragea- 
dos, co n d ii^ p 'h íí^ -^ áM iíó s 'ejército s á la  v ic to ria , y  se llam an -CAido- 

-bet y  CmeftaTpezuela, otros lu 'i l la j í ,^  la  * i1-
buna ó se s / n ta ^ e ^ A o y  consejos de la  coron a,

^ ra (le Jogores, CulaHv o  . m
fin , culti, 
nombre
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— P u os sí; la  hem os firm ado. E s  un pendenciero. A n och e le dió de 
estocadas á otro.

— ¿H an  inform ado á V . M. del m otivo?
— N o , no hem os preguntado. '
— S e ñ o r , L u is  de Cam oens vió  sa lta r la  verja  d e l jard ín  de palacio 

á un em bozado. Quiso couocerlo por respeto  á S S . M.M.; e l descono­
cido se negó á reve lar sus designios. Cam oens le  o b lig ó  á que se de­
fendiese , r iñ e ro n , y  Cam oens le  h irió . L a  h o r a , el m isterio  y  la  obs­
tinación del desconocido prueban que sus designios eran m a lo s , y  Ca­
moens al esponcr su  vida h a  hecho al trono un servicio  q u e  no m ere­
ce ser castigad o  con la prisión.

— E s verd ad . N o nos b a b ian  dicho nada de eso.
— V . M. puede in fo rm a rse , y  v e r  que es cierto lo q u e le  digo.
— N o , te  creem os.
— Considere V . M, que castigando á lo s q u e  defienden los jard in es, 

se asegu ra la impunidad á los osados, y  que s i una v e z  co n sigu e un 
m alhechor b urlar la  vigilancia de los g u a rd a s , ningún caballero  se 
a treverá  e n  a d ela n te ...

— E so  es indudable y  no querem os sem ejante co sa. E sa  verja  se 
sa lta  fácilm en te y  la habitación de la  reina cae para el ja r d ín ... A ho­
ra  mismo va m o s á dar una órden para que sean condenados á pena de 
m uerte los que se  atrevan  á  saltar la  v e rja .

Inocentem ente acababa de escitar L u isa  Sigea la fibra m as delica- 
ba de D. J u an : los celos. Desde aquellas calum nias q u e se levantaron 
contra la  rein a, y  que á p esar de haberse desvanecido dejaron una im ­
presión dolorosa en el corazón del re y , el m enor incidente le  sobresal­
taba. F igu ró se  en estos instantes que acaso el herido e ra u n g a la n  ronda­
dor como el príncipe de quien tu v o  tan g rav es  sospechas, y  se ofuscó 
su  m ente con m il pensam ientos som bríos.

— S e ñ o r , dijo L u is a ,  y o  no he venido á escitar en e l alm a 
de V. M. el e n o jo , si no á m over su  piedad, y  dando una órden tan ri­
gurosa se a gravarla  la pena del delincuente sin redim ir la  del desgra­
ciado. D ígnese V . M. ab so lver á L u is  de Cam oens perm itiéndole que 
m arche en la  flota donde está y a  agregado para la  espedicion á la 
India.

— E l caso e s, dijo el re y  reflexionando, q u e le  han tom ado manía á 
ese  m uchacho. Dicen todos que e s  un tontucio presum ido. A m i ,  la 
v e rd a d , sus ve rso s no m e parecen  gran  c o s a ... ¿Q u é  opinas tú  que 
eres buena p o e t is a ? .. . j eh  !

— S e ñ o r , dentro de tre s  s ig lo s , cuando m i nom bre y  e l de todos los 
poetas q u e escriban  églogas en P o rtu gal yazgan sepultados bajo el pol­
vo de nuestros sepulcros, se  copiarán unos versos en lodos lo s idiomas 
para adm iración de todas la s  n acion es, y e s o s  ve rso s serán los de L u is  
de Cam oens.

E l re y  m iró atónito á la  S igea  y  luego dijo haciendo una m ueca 
que indicaba h aber y a  com prendido la  razón de aquellos elogios inau­
ditos.

— V a m o s; está  bien. E sa  fraternidad no es mala. Harem os poner en 
libertad á ese  m uchacho, sea 1o que quiera y  que se va y a  á la India y  
v u e lv a  rico. Si se porta bien, em peñam os nuestra palabra real de pre­
m iarle. P ero  créem e, hija m ia , aconséjale q u e  se  dedique á las arm as 
y  aband^onc las le tras . A t í  te  puede parecer bien lo que e s c r ib e : no 
lo e stra ñ o ; pero M iranda, q u e  es im p a rcia l, piensa de d iferente modo.

L a Sigea se so n rió , y  no queriendo contradecir a l r e y , bajó la ca­
beza afectando hallarse confusa.

D. Juan escribió lu ego  dos lineas en un p liego  y  lo en tregó  á la 
ítgta-

S eñ o r, respondió arrodillándose ¡ grac ia s; m il g r a c ia s !
'— B a s t a , b a sta , h ija  m ia , replicó D. Juan enternecido. ¡ Dios te haga 

dichosa!
L o s  azulados ojos del m onarca se hum edecieron brillando con una 

■ lulziira p a l'’rnal. L a  feliz Lu>Uan¡a no h a  conocido jam ás á los reyes 
tiranos. L osq tteü i'j aáhw s-m m nqui.staJüre?, liS iis íiJ o , cuando m enos, 
reyes benéficos. E l hijo de Ü. .Manuel el Grande, abuelo del valiente 
don Sebastian , no fué ni grande ni v a lien te , peco fué bueno.

Apenas liabia salido la Sigea.rde la  habitación del r e y , cuando entró 
su favorito el conde de C astan heira. D. Juan le  tem ia com o tem en to­
dos los ho m bres p acíficos, aunque sean re y e s , á lo s de carácter iracun­
d o , aunque sean vasallos, y  lo m ism o fué verlo entrar que fingió hallar­
se  m u y disgustado.

- B u e n o s  dias, conde, le  dijo sin levan tar la cabeza y  haciendo p eda- 
citos un papel.

— T éngalos m uy felices V . M.
— Acaba de pasar una escena que me tiene to d avía  conm ovido.
— V. M. es dem asiado sensible.
— N o lo crea s, á tí tam bién te  hubiera conmovido.
— Si place á Y . M. q u e  m e conm ueva m e pondré perlático  sin que 

m e la c u e n te , pero asegu ro  á V . M. que inclusa la m u erte  de la con­
desa nada me puede conm over.

— Ncr sé de q u é tienes e l corazón.

— De ca rn e, s e ñ o r , y  no de m anteca.
— S e rae antoja q u e  es de hueso.
— M ejo r; será m as fuerte y  no estará espuesto  á derretirse.
— Vam os á otra  cosa. ¿ P o r qué le  tienes tú m anía á ese pobre Lui-s 

de Cam oens?
— Y o , señ o r, no le  tengo manía.
— Creí q u e  lo q u en a s  m al y  m e alegro h aberm e engañado.
— i S e  alegra  V . M . !
— S í, p o rq u e ... y a  te  co n ta ré ... P ero  s ié n ta te , siéntate.

Sentóse e l c o n d e , y  el r e y  le alargó  una caja de Indias llena de ta­
baco. Merced que e l re y  no concedía si no á  Castanheira.

— Iba d icien do, p ro s ig u ió , que á p esar de la  órden q u e  firm é, 
quiero que ese  pobrecillo se  v a y a  á la  India y  se le  perdone la  riña de 
anoche.

— V . M. quiere co sas bien  im p o sib le s ...
— ¡ C ó m o ! ¡ q u é ! esclam ó el re y  con altivez.
— Cosas bien  im posibles, p orque V . M . quiere ser ju sto  y  quiero 

p erdon ará Cam oens.
— E s q u e  tú  no sabes lo q u e  pasó. Cam oens hirió al otro por defen­

der el jardín , y  por Dios santo q u e tam bién pienso tom ar un ap roviden- 
cía con esto  de los jard in es. ¡P en a  de m uerte  a! q u e  salte  la  verja!

— P u es pena de m uerte  contra L u is  de Cam oens que la  saltó.
— ¿ Y q u ié n  dice qne Cam oens la  saltó?
— Y o  que lo eché del jard ín .
— i A h , y a  I por eso su enam orada se oponía á que la  le y  fuera tan 

dura contra Jos que entráran en el Jardín...
— ¿S u  enam orada?
— Es claro. lia  venido aq u í m u y  afligida á  pedirm e su perdón...
— S e ñ o r , pensad en lo que d ecís. ¿ E lla  ha ven ido á solicitar el 

perdón de C am o en s?..
— 4 Qué tiene eso de m a lo , con de?
— i Señ or, le  costaría la  v id a !
— i C a lla ! ¡ c a lla ! ¿ pues qué tienes que v e r  con e lla  ?
— S o y  su  t i o ,  y  su tutor.
— ¡ Su t io ! [ su t u t o r l . . .  Nada m e había  dicho la  reina de e ste  pa­

re n te sco , ni de esta  tutoría.
— ¡E s  posible q u e  siendo dam a de palacio no lo supiera V . M.l
— S í ,  y o  sabia que ten ias u n í sobrina dama de p alacio ; pero no 

creía  con ocerla. Ni me figuraba que tu v iera  un nom bre tan famoso.
— S e ñ o r , en mi fam ilia no h a y  sino apellidos fam osos. P o ro so  miro 

tan to  por la  honra de ella y  la  haré pagar su in d iscreción ...
— De ninguna m anera. T e  prohíbo ca stig ar á esa  pobre jó ven .
— P ero  m e perm itirá V . M, q u e  le pregun te s i la  b a  concedido la 

lib ertad  de Cam oens?
— P o r supuesto.
— ¡C ie lo  s a n to !...
— Y  por poco m e hace llorar el esceso de su agradecim iento, añadió 

el re y  volvien do á enternecerse.
— Castanheira guardó silencio unos instantes com o ahogado por el 

furor, y  lu ego  dijo con tono bru sco  y  so m b río :
— V . M. acep te  la dim isión de m i e m p le o , de m is títu lo s  y  de mis 

h o n o re s; porque m e atejo de la córte para siem pre.
— Jesrás, esclam ó e l re y  pálido y  tem bloroso. ¡Conde, qué es eso! ¡es­

tás loco! ¿ N o podem os hacer una gracia  con buena intención, y  luego 
conocer q u e  es en perju icio  de otro y  a n u la rla ? ...

— V . M. e s  m u y dueño.
— P u es y a  lo creo que puede su ced er, com o h a  sucedido. P ero  todas 

las cosas tienen rem edio.
— A u to rícem e V. M. para que ahora  m ism o pueda llev a r á m í s o ­

brina a l real m onasterio de O d ivellas y  la  órden no se cum plirá.
— ¡ C o n d e ! ¡ m e parece eso un poco d u ro !... ¡pobre  m uchacha!
— V. M. niiedfi e le jir (»ntre am bos,'

■ ■ -Tienes un génio endem oniado, esclam ó e lr e y  con y  v iv e  el 
cie lo  q u e  eso no lo hem os de su frir. Vam os á ceder ahora porque e s ­
tam os pensando que es m ejor sacar á tu  sobrina de tu s g a rr a s , perú 
está cierto de que otra  vez sabrem os h acer nuestra voluntad.

M ientras decía esto  el r e y , con la arrogaqpia de un niño q u e ha sido 
vencido por un hom bre y  aun pretende disculpar su  d eb ilid ad , el conde 
había lom ado la  plum a y  escrib ía  la  autorización que había de firmar 
e lre y .

Una vez firm a d a , salió del g a b in e te , se dirigió á  la  habitación de 
su sobrina y  sin darla  esp licaciones, la  hizo conducir a l m onasterio do 
Odivellas.

(C oníinuorá.)

CiROLiHA CORONADO.
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